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Erase una vez, una niña que tenía la libertad de hacer 

lo que quisiera. Por lo tanto, hizo lo que alegraba su 

corazón: ¡pintar!. Pasó años pintando. Sin embargo, un 

día, cuando terminó de pintar una de sus obras maes-

tras, se puso ansiosa. Pero se tomó un descanso y dejó 

de pintar durante algún tiempo. Fue entonces cuando 

se dio cuenta de que su vida no tenía sentido. Claro, 

ella pintó obras preciosas de arte. Sus pinturas eran 

excelentes, y ella lo sabía. Sin embargo, más allá de 

estas pinturas, no tenía vida. Entonces, a partir de ese 

momento, comenzó a profundizar otras cosas,  a ven-

der sus obras de arte y a donar los fondos a organizaciones benéficas. 

Esta transformación le puede ocurrir a cualquiera, en todo lugar, en cualquier momento... El 

COVID-19, la guerra entre Rusia y Ucrania y la crisis económica en Sri Lanka, nos están mos-

trando la necesidad de transformar nuestra forma de vida, de tender la mano a nuestras herma-

nas y hermanos necesitados. El tema de nuestro 20º Capítulo General resuena en nuestros cora-

zones: “¿Podemos seguir viviendo nuestro proyecto al comenzar el tercer siglo?" Se nos llama a 

una transformación personal y colectiva para vivir el “Carisma de Comunión”, para cruzar a la 

otra orilla con nueva esperanza y valentía en el tercer milenio. Estamos interconectados, interre-

lacionados e interdependientes con la creación cósmica. El hecho de entregarnos a esta Familia 

Carismática lleva a la transformación para esparcir la fragancia de la Sagrada Familia dentro y 

alrededor de nosotros. 

A q u í  e n  R o m a  CASA GENERAL 

Los nuevos comienzos forman 

parte de la historia y de la evolu-

ción de nuestra Sagrada Familia, 

todo final es a la vez un nuevo 

comienzo. El 5 de marzo, con 

nuestros corazones agradecidos, 

la comunidad de la Casa Gene-

ral se reunió para una oración 

especial que marcó el final del 

proceso de “traspaso” de un 

Consejo al otro.  

Cada uno de los miembros que 

comenzaban su etapa en el Con-

sejo recibió una de las cruces transmitidas de generación en generación. Las cruces, bendecidas 

por el Papa Pío IX, las trajo nuestro Fundador y se las entregó a nuestras Primeras Madres. Por 

E d i t o r i a l  
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eso evocan la memoria de estas primeras Hermanas, y de todas las que nos han precedido, en-

tregando su vida por la misión común al servicio de la animación y el liderazgo.  

Felicitamos a nuestra querida Hna. Ana María Alcalde, Superiora General, a la Hna. Malini Jo-

seph, Vicaria de las Contemplativas, a las Hnas. Geni Dos Santos, Jesmin Fernando, Christa Ma-

riathas y Georgine Mufogoto, Consejeras que dijeron ‘Sí’ a la llamada de Dios  para la Misión   

común. 

El 1 de mayo, fiesta de San José Obrero, duran-

te una sencilla celebración de oración, sor Veró-

nica Rapitso aceptó el cargo como nueva Ecó-

noma General de nuestro Instituto. La reflexión 

introductoria sobre la transformación se inspiró 

en la experiencia del 20º Capítulo General. Sor 

Ana María Alcalde le entregó una de las Cruces. 

Finalmente, los miembros del CG (Consejo Ge-

neral) y la Hna. Malinie, en representación del 

Instituto, acogieron y dieron la bienvenida a Verónica en su nuevo ministerio y comunidad. 

M u c h a s  g r a c i a s  

Agradecemos a los miembros del Consejo saliente: Mª 

Dolores Sanzberro, Eithne Hughes, Kumudinie Dassa-

nayake, Micheline Kenda y Malinie Jayamanne por su 

dedicación y servicio desinteresado a nuestro Instituto 

y a la Familia. Las Hnas. Kumudinie y Micheline ya 

han regresado a sus Unidades de Sri Lanka y Congo. 

B i e n v e n i d a s   

Las Hermanas Vinisriya Perera y Daniela Muzzachi Ló-

pez de las Unidades de Colombo, Sri Lanka y América 

Latina (Paraguay), se han unido a la Comunidad Local 

de la Casa General. Vinisriya  trabajará como Asistente 

de la Ecónoma General  Daniela como Secretaria de la 

lengua española. Les damos la bienvenida a este     

importante servicio. 

También damos las gracias a Monika Kopacz, que ha trabajado  durante 

los últimos años en el servicio de Información y le deseamos todo lo mejor. 

Vinisriya 

Daniela 
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El Movimiento Laudato Sì, es 

un movimiento mundial, que 

busca responder a la llamada 

lanzado por el Papa Francisco 

sobre la protección de nuestra 

Casa común, la Tierra 

(Encíclica LAUDATO SÌ). Se 

encarga de inspirar y movilizar 

a la comunidad católica sobre 

este tema, por medio de jorna-

das, instrucciones, estudio, 

acciones y oraciones. 

Tuve la oportunidad de partici-

par en un curso de formación, 

durante el que reflexionamos 

sobre: ¿Qué? ¿Por qué? 

¿Cómo? ¿Dónde? ¿Y con 

quién? Proteger a nuestra Ma-

dre Tierra. Varias reflexiones y 

experiencias compartidas me 

han hecho tomar conciencia de 

que todo contacto y toda rela-

ción vivida, toda acción realiza-

da en plena conciencia y escu-

cha profunda, se convierten en 

oportunidades portadoras de 

las enseñanzas que Dios quiere 

transmitirnos. En otras pala-

bras, Dios siempre se vale de 

todo para  enseñarnos. 

Este despertar de conciencia 

ha cambiado mi visión sobre el 

trabajo de la jardinería, el cui-

dado de las plantas... Ya no 

trabajo allí pensando sólo en 

los resultados que se esperan, 

sino que el contacto con la tie-

rra se convierte para mí en una 

excelente escuela de la Madre 

Tierra. La cultivo para amarla y 

protegerla mejor, y ella me en-

seña valores que me deben 

ayudar a amarme y protegerme 

mejor, y hacer lo mismo con 

los demás seres creados. 

La tierra es para mí una buena 

colaboradora en nuestra inter-

dependencia: se me entrega y, 

al mismo tiempo,  me ofrece lo 

que necesito para procurar su 

protección y grandeza. 

Ahora me acerco a la tierra 

con más conciencia de su 

existencia como compañera 

en el camino de mi vida, des-

cubro que para ella no existe 

la diversidad ni la diferencia, 

acoge con generosidad y res-

peto a toda la creación. Se 

convierte en todo para todos. 

Ofrece su disponibilidad sin 

discriminación, está disponible 

en todo momento con humil-

dad, sencillez y a todos acoge 

para el perfeccionamiento de 

cada uno. En campo abierto o 

en cualquier maceta, está dis-

puesta a desempeñar el papel 

para el que existe. 

Ante los vientos adversos, la 

lluvia, el calor, las amenazas 

de otros seres, la tierra puede 

agitarse, pero siempre constan-

te y perdurable, lenta y segura 

vuelve a su tranquilidad, a su 

calma, y continúa su misión. 

Cuando trabajo la tierra, siem-

bro, planto o trasplanto, quito 

hierbas, riego… transporto par-

te de la tierra de un lugar a 

otro, le echo un poco de 

abono… Me doy cuenta de que 

la tierra sufre un cambio. Flexi-

ble, se deja hacer,  no controla 

mi acción sobre ella, no parece 

tener miedo de lo que es o de 

lo que se interponga en su ca-

mino. No ofrece resistencia a 

los diversos cambios que se 

producen en ella o que otros le 

hacen sufrir. En su amor incon-

dicional los asume con pacien-

cia; y en su silencio parece su-

surrar: "Debo cambiar para 

crear armonía y desempeñar 

mi papel en la comunidad uni-

versal con total tranquilidad". 

Acepta liberarse a veces de lo 

viejo, para dar cabida a lo nue-

vo, permitiendo que todo lo 

que la rodea se manifieste y la 

mueva para que crezca en ella 

algo más bello. 

 “Id a menudo en espíritu a la 

humilde casa de Nazaret”, nos 

dice nuestro fundador; del mis-

mo modo, pongámonos juntos 

en la escuela de nuestra Casa 

común, la Tierra, para mirar, 

escuchar, profundizar e interio-

rizar lo que nos transmite. 

L a u d at o  S ì :  E n  l a  E s c u e l a  d e  l a  M a d r e  T i e r r a   Claudine GAYONGO,  

Casa General, Roma 
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U n a  g u e r r a  s i n  s e n t i d o  

Sí, todos los días somos testi-

gos impotentes ante esta des-

trucción no solo de hogares, 

de pueblos, sino de miembros 

de la humanidad. Este sufri-

miento de personas desampa-

radas e indefensas ha desen-

cadenado casi una "guerra de 

solidaridad" y "hermandad". 

Uno de los grupos más activos 

es la Comunidad de Sant’Egi-

dio donde presto servicio vo-

luntario. Tiene su sede en Ro-

ma en el Trastevere. Organizó 

una recogida no sólo de ali-

mentos, sino también de medi-

camentos para ser enviados 

tanto a hospitales de Lviv co-

mo de Kiev... donde a su vez 

se distribuyen en las zonas de 

mayor necesidad y urgencia. 

Estos medicamentos 

provienen de las pa-

rroquias; la gente 

aportó dinero para 

la compra de fárma-

cos de emergencia,  

para atender a di-

versas enfermedades. 

El trabajo de los voluntarios 

consiste en seleccionar los me-

dicamentos según su uso; lle-

nar un formulario adjunto don-

de se registra el principio acti-

vo, el nombre del medicamen-

to, la dosis y la cantidad, tra-

bajo minucioso y de responsa-

bilidad. 

En este centro de acopio alter-

namos con hombres, mujeres 

profesionales, jubilados, ma-

dres de familia, médicos, en-

fermeras, jóvenes que ofrecen 

su tiempo, lamentablemente 

limitado, semanalmente, por-

que tienen compromisos labo-

rales o familiares. Realizamos 

nuestro servicio todos juntos 

con rapidez, porque las solici-

tudes de material quirúrgico, 

vendajes, gasas y demás… 

son apremiantes. 

Nos produce satisfacción y 

emoción al comprobar que hay 

tantos paquetes saliendo para 

Ucrania (en dos semanas he-

mos enviado 161 paquetes). 

Lo que más conmueve es no-

tar que muchas ancianas, qui-

zás con una pequeña pensión, 

traen su “ofrenda” repleta de 

medicinas, y también piensan 

en los recién nacidos con papi-

llas, cremas y hasta talcos, un 

recuerdo delicado y tierno, pa-

ra perfumar la piel de los ni-

ños. 

Esta guerra "sin sentido" tiene 

un aspecto positivo: el de ha-

ber generado tanta inquietud, 

preocupación, comunión y 

participación sentida, realida-

des que casi manifiestan el 

nacimiento de una 

"Humanidad Nueva". 

Hermana Olga SACCOCCIO 

Monte Trina – Roma – Italia 

¡El Papa Francisco ha dicho repetidamente que esta invasión de Ucrania es una locura! 
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La Comunidad apostólica de 
San Sebastián vive en el Semi-
nario donde, actualmente, hay 
un buen número de habitacio-
nes libres. Nuestras hermanas 
recibieron una llamada de la 
diócesis de Tarazona pidiéndo-
les acoger por una noche a un 
grupo de refugiados ucranianos 
que iban de viaje. Ellas mis-
mas nos lo cuentan: 

¡Qué experiencia! No es lo mis-
mo ver en la tele o escuchar en 
la radio las noticias de Ucra-
nia, que acoger a la gente de 
ese país entre nosotras y estre-
charnos en un abrazo bañado 
en lágrimas. Nadie se acordó 
del Covid, porque nos habían 
contagiado su dolor y sufri-
miento que era superior a todo 
virus. ¡Qué encuentro tan gozo-
so por tener esta oportunidad 
de compartir con ellos, y qué 
doloroso, también, al ver a 
nuestros hermanos llorando y 
sufriendo las consecuencias de 
esta cruel guerra. 

Pues, ¿qué hemos vivido? Ayer, 
12 de marzo, nos pidieron aco-
ger a un grupo de ucranianos 
que iban de camino hacia Ta-
razona y necesitaban hacer no-
che en algún lugar. Primero se 
nos comunicó que llegarían a 
cenar, dormir y desayunar. 
Más tarde avisaron que habían 
tenido que parar varias veces 
durante el viaje y se retrasaban 
mucho y cenarían en el camino 

en tierra francesa. 

Los seminaristas y algunas 
de nosotras nos ofrecimos a 
esperarles. Las doce, la una, 
las tres…; a las cuatro de la 
madrugada sonó el teléfono 
avisando que estaban ya cer-
ca. 

Aquí se han alojado los chó-
feres y cinco familias 
(madres con sus hijos pe-
queños y alguna adolescen-
te; los maridos y los hijos 
mayores se han quedado en 
la guerra…). El resto, hasta 
80, se les ha derivado a un 
albergue que está cerca de 
aquí. Esta mañana, domingo 
han desayunado aquí todos 
juntos. ¡Qué abrazos y qué ges-
tos de agradecimiento! Agrade-
cidas nos sentimos nosotras 
por esta oportunidad de ‘tocar’ 
de cerca el terrible sufrimiento 
que están viviendo estas her-
manas y hermanos nuestros y 
mirar la situación desde sus 
ojos. Después del desayuno 
han pasado un buen rato jun-
tos en los patios del seminario; 
muchos admirados también de 
ver por primera vez el mar. En 
el momento que llegaron llovía 
torrencialmente pero luego 
amaneció con sol y pudieron 
disfrutar del paisaje. De ese 
momento son las fotos que 
mandamos. 

Todo esto ha sido una iniciati-
va de un grupo de la diócesis 

de Tarazona. Uno de ellos, pre-
guntándose “qué podemos ha-
cer para ofrecer una ayuda hu-
manitaria en esta situación”, 
comentó con otros y así se jun-
taron 18 choferes dispuestos 
con sus furgonetas a ir a bus-
car hasta Varsovia (2.800 kiló-
metros de ida y otros tantos de 
vuelta). Prepararon 9 furgone-
tas con los debidos permisos y 
autorizaciones y con dos chófe-
res para cada una. Nos comen-
taban que la diócesis de Tara-
zona se ha volcado ante esta 
situación. Era impresionante 
ver la dedicación y el interés de 
estos hombres. Nos contaron 
también que, al terminar de 
llenar las nueve furgonetas, 
apareció una madre con tres 
hijas y algunas personas más 
que miraban ansiosas de poder 

"Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre 

todo de los pobres y de cuantos sufren, son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y angustias de los 

discípulos de Cristo" (GS 1) y nosotros, como Sagrada Familia en España nos hemos sentido llama-

dos a ayudar a nuestros hermanos que se encuentran huyendo de sus hogares por la terrible guerra. 

Así han ido surgiendo distintas iniciativas a lo largo y ancho del mundo, y de forma concreta 

también en España, de acogida, de apoyo y ayuda, de movilización colectiva en la que nosotros, 

como miembros de la Sagrada Familia estamos colaborando. A título de ejemplo, compartimos 

algunas de ellas: 

‘ T o d a  l a  o s c u r i d a d  d e l  m u n d o  j a m a s  p o d r á  a pa g a r  l a  l u Z  d e  u n a  v e l i ta ’  
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subir también a las furgonetas. 
Alquilaron allí otra furgoneta y 
las pudieron traer también 
¡qué grandeza la de estos 
hombres! Tienen que regresar 
a entregarla. 

No sabían cómo agradecernos 
y les repetíamos que los agra-
decidas éramos nosotras por 
poder ofrecer este pequeño 
servicio. Después de esta para-
da en Donostia, hacia las once 
salieron hacia Tarazona donde 
les esperaban para un recibi-
miento oficial. Se van a alojar 
en el Seminario de esta dióce-
sis. 

No podíamos dejar de contar 
esta experiencia porque nos ha 
tocado a todas y todos muy 
profundamente. Cuando nos 
preguntáis ¿qué hacéis voso-
tras en el seminario? Podemos 
responder que tratamos de 
acoger lo que se presenta cada 
día y tratar de dar la respuesta 
que está en nuestra mano, co-
mo en este caso. 

Otra experiencia que nos gus-
taría compartir con vosotros, 
nos llega desde el grupo de 
asociados laicos de Málaga: 

En el momento en que llegó a 
nuestras manos la primera lis-
ta de artículos que solicitaba la 
asociación MAYDAN, formada 
por ucranianos residentes en 
Málaga, algo se estremeció en 
nuestro interior y sentimos que 
debíamos colaborar con ellos. 
Comenzamos proponiendo 
contribuir con una parte del 
dinero del fondo social de los 
asociados laicos de España. 
Una parte del mismo se hará 

llegar a nuestras hermanas 
apostólicas en Polonia que 
acogen a tantos refugiados y 
otra servirá para colaborar con 
las comunidades de oblatos 
que siguen trabajando en 
Ucrania. 

Pero pronto vimos que, ade-
más de esta colaboración eco-
nómica era necesario mucho 
más, y empezamos a mover-
nos y a aportar individualmen-
te, animando a nuestros fami-
liares a hacerlo. 

Tratamos de aprovechar al 
máximo cada céntimo que ha-
bíamos reunido por eso, para 
los medicamentos, decidimos 
recurrir a una farmacéutica 
conocida para que nos busca-
se los artículos a mejor precio, 
y cual fue nuestra sorpresa al 
ver que, no sólo había decidi-
do aportar su granito de arena, 
sino que lo había hecho dupli-
cando el importe que nosotros 
le habíamos abonado. 

Y con todo comprado y empa-
quetado lo llevamos a las ins-
talaciones cedidas a la asocia-
ción: unas cuantas plazas en 
un parking de autocaravanas. 
Y cuánto agradecimiento, 
cuánto cariño y cuanta servi-
cialidad se sentía en ese lugar. 
Decenas de personas trabajan-
do en cadena, ordenando ropa 
o empaquetando comida, pero 
en todos sus rostros se adivi-
naba bajo la mascarilla una 
sonrisa, similar a la nuestra 
cuando varios hombres se 
acercaron a nuestro coche pa-
ra descargar las cajas y bolsas 
con la comida, medicamentos, 
mantas y algunos peluches 

para los más pequeños. Cuan-
do les preguntabas qué más 
necesitaban respondían con 
infinito agradecimiento y rela-
tando las historias que sus fa-
miliares les narran desde allí, y 
era inevitable sentir cómo 
nuestro corazón se conmovía y 
nos ponía de nuevo en marcha 
en busca de más cajas, de 
más ayuda. 

Llevamos muchos meses ayu-
dando a familias del barrio con 
escasos recursos y colaboran-
do con los hermanos de San 
Juan de Dios, y ahora hemos 
visto otra vía para colaborar 
con los refugiados que llegan a 
nuestra tierra. 

En esta situación ponemos 
más que nunca nuestra fe y 
nuestra esperanza en Cristo 
Resucitado pidiendo que libere 
al hombre y al universo para 
que brote de nuevo la paz, que 
ésta se instale en nuestros áni-
mos y en el corazón de toda la 
humanidad, creada por Dios a 
su imagen y semejanza. Por 
eso, toda la Familia de Pedro 
Bienvenido en España, con sus 
cinco vocaciones, nos hemos 
unido el segundo domingo de 
Pascua en una oración virtual 
por la paz, como Familia que 
camina unida, con un solo co-
razón y una sola alma. Jesús 
nos envía siempre, pero muy 
especialmente en este Bicente-
nario de la Bendición Milagro-
sa y en esta oración común 
pedimos juntos la paz, y la 
reconciliación. Paz para nues-
tro mundo, paz en el corazón 
de cada hombre y cada mujer, 
paz para nuestra casa común.  

Desde la Sagrada Familia en España queremos seguir viviendo lo que Ana María Alcalde nos 

decía ya hace tiempo: “que nos acerquemos lo más posible al mundo del dolor, pobreza, margi-

nación… en directo, y dejemos que estas situaciones nos afecten” (Circular 319). 

El Equipo intervocacional de Información de España. 
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La guerra en Ucrania ha obli-

gado a muchos ucranianos a 

buscar refugio y cobijo fuera 

de su país. Como les informa-

mos anteriormente por medio 

del Flash, varias mujeres ucra-

nianas y sus hijos han encon-

trado refugio en nuestras co-

munidades. La casa de las 

hermanas ancianas en Kons-

tantynów - Lodz, acogió a dos 

mujeres ucranianas con sus 

hijos. Nuestros invitados fue-

ron recibidos con una comida 

caliente y luego se dirigieron a 

las habitaciones para descan-

sar un rato después de un lar-

go viaje. Al día siguiente, las 

dos mujeres, Nadia y Jula, se 

remangaron y dijeron: "Dadnos 

trabajo". 

Los vecinos también comenza-

ron a sumarse, organizando 

ayuda para nuestros huéspe-

des. Unos trajeron una estufa 

portátil, otros ropa, comida y 

juguetes para los niños. Una 

persona se llevó a los peque-

ños al cine, para ver una pelí-

cula apropiada para niños 

ucranianos... Y, en el día a 

día, pudimos ver la valentía y 

audacia de estas mujeres. 

Cuando una de ellas se ofreció 

para hacer un pastel, surgió la 

idea de crear una pequeña ac-

tividad llamada "Tortas para 

Semana Santa". En el grupo de 

Facebook de nuestra urbaniza-

ción, se anunció que estába-

mos recogiendo pedidos de 

pasteles y tortas típicas de 

Ucrania. Después de la Misa 

del Domingo de Ramos, hubo 

una degustación de las tortas, 

y quien quiso pudo hacer un 

pedido. La lista de encargos 

comenzó a crecer, y las muje-

res se pusieron a trabajar. Pre-

pararon pasteles de queso, de 

miel y "hojaldres de monaste-

rio" que salieron del horno, 

uno por uno, y finalmente apa-

recieron en las mesas polacas 

para la Pascua. 

Durante la Semana Santa, 

Yulya y su hijo fueron a Lodz a 

visitar a sus amigos ucrania-

nos, pero Nadia y su hijo se 

quedaron con nosotras durante 

Semana Santa. Muchos ucra-

nianos (la mayoría de los cua-

les son ortodoxos o católicos 

griegos) celebraron la Pascua, 

y algunos ucranianos partici-

paron y conocieron a otros 

amigos que viven lejos de 

ellos. 

Todos los días, nuestros hués-

pedes dicen lo mismo: quieren 

volver a sus hogares y pue-

blos. Durante algunos días 

cambiaron de idea y, viendo la 

patética condición de su país,  

decidieron quedarse. Pero al 

cabo de dos meses, decidieron 

volver.  

Cuando se despidieron de no-

sotras no podían contener las 

lágrimas. Les deseamos que 

se mantengan a salvo y en 

contacto con nosotras. 

C o m pa r t i m o s  a l g o  s o b r e  n u e s t r o s  h u é s p e d e s …   

Hna. Agnieszka Bura - Polonia  
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 superando las noches oscuras de invierno vamos llegando a las gloriosas y largas tardes du                           

rante las que admiramos la puesta de sol, 

 también se superan ahora las siluetas oscuras de los árboles contra el cielo frío y sombrío y gozamos 

de la exuberancia de las hojas y las flores en los jardines y bosques, 

  las laderas desnudas de las colinas donde las ovejas desafiaron las tormentas de invierno  contem 

plan ahora el nacimiento de los corderos que saltarán y retozarán en las tierras de cultivo y las colinas. 

La Pascua presenta una transformación en la naturaleza porque la primavera florece en todo su esplendor: 

T R A N S F O R M A C I Ó N  

Al llegar a Wrexham, hace poco 

más de 6 meses, esperaba una 

nueva vida, ocupándome de 

acoger a los solicitantes de asilo 

y refugiados en la seguridad de 

nuestro hogar. Ha sido un largo 

camino y tal vez ahora pueda 

ver algo de luz al final del túnel. 

Durante los últimos cuatro me-

ses nuestro contacto con dos 

Grupos de Acogida: “Housing for 

Justice” y “Hope at Home”, ha 

sido constante. Se han realizado 

sesiones de capacitación con 

ambos grupos y por fin tenemos 

la esperanza de que nuestra so-

licitud para albergar a uno o dos 

refugiados se haga realidad. 

Romy, que se ocupa de 

”Housing for Justice” en Cardif, 

vino personalmente a visitarnos 

y tuvo la oportunidad de dar un 

vistazo a las instalaciones que 

podemos ofrecer. Tenemos la 

esperanza de que este grupo 

tenga una persona de apoyo, en 

un futuro próximo, en Wrexham 

mismo. Lo que será una gran 

ventaja. 

Otro incidente transformador fue 

la tormenta que hizo que dos o 

tres de nuestros árboles se vol-

vieran peligrosos. Los podadores  

entraron para talarlos. Ver a uno 

de estos hombres escalar las 

alturas de los árboles, aserrando 

gradualmente las ramas a medi-

da que subía, era un espectácu-

lo aterrador. Finalmente, pieza 

por pieza, cortó el tronco del 

árbol en trozos de 6 pies de lar-

go y luego, sus compañeros de 

trabajo los partieron en trozos 

más pequeños. 

Un día, María conoció a la Líder 

de un grupo de jóvenes Guías 

Scouts, mientras realizaban sus 

reuniones semanales en un te-

rreno frente a nuestra casa. Los 

invitó a la casa para inspeccio-

nar la madera, y ver si podían 

usarla para sus fogatas y otras 

actividades. La semana siguien-

te llegaron entre 10 y 14 niños 

y niñas para llevar los troncos a 

su lugar de campamento. Al día 

siguiente vi unos diez de estos 

troncos más pequeños coloca-

dos alrededor de la mesa en el 

jardín. ¡Taburetes perfectos! 

Fue una muerte que condujo a 

un encuentro transformador. La 

muerte de los árboles dio lugar 

a una nueva vida y a una aper-

tura a nuestros vecinos. Tam-

bién se invitó a otras familias 

facilitándoles la oportunidad de 

utilizar esta madera como com-

bustible durante el invierno o 

regalándosela a un hombre, que 

trabaja como profesor de carpin-

tería en una escuela. ¡Así que 

ahora nuestra esperanza se está 

materializando! Lo que parecía 

ser un “proceso de muerte” se 

ha convertido en un símbolo de 

esperanza. Ya no podemos decir 

“teníamos la esperanza”, sino 

“vivimos en la esperanza”. Ale-

luya. 

La tala de los árboles y la poda 

de los arbustos alrededor de las 

paredes del jardín, nos han da-

do la oportunidad de tener una 

visión más clara de lo que hay 

en el exterior. Que el proceso 

transformador que estamos ini-

ciando en el CAPÍTULO DE 

NUESTRA UNIDAD, nos dé una 

visión más clara de la pregunta, 

'¿Podemos seguir viviendo nues-

tro proyecto…?' 

¡Qué transformación! Pero ¿qué decir de nuestra propia transformación? 

Sheila Griffiths (Wrexham) 

Gran Bretaña e Irlanda 
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C O M U N I D A D E S  I N T E R C U LT U R A L E S   CANADÁ  

El primer lugar donde hacemos posible nuestra misión de comunión: es encarnando y testimo-

niando la comunión en ya través de nuestra vida comunitaria. 

Hermana MARIA: Una experiencia con los colores del otoño de Canadá 

Mi aventura de vida religiosa en una comuni-

dad intercultural comenzó cuando crucé las 

fronteras de Canadá hace siete años. El Señor 

nos llama y nos envía a proclamar su amor a 

los diferentes confines del mundo. Canadá, 

Quebec, un país abierto a la interculturalidad 

donde todos pueden reunirse. Para mí, vivir en 

una comunidad así es una nueva experiencia 

con diferentes colores, como las hojas de oto-

ño en Canadá. Por qué hago tal comparación, 

porque es un gran desafío para quien no cono-

ce del todo el idioma, la gente, las hermanas, 

la forma de ser, de reaccionar y las necesida-

des de cada una en relación a la vida comuni-

taria. 

Lo más importante es la misión que se nos 

encomienda, nuestro compromiso apostólico, 

la colaboración y aceptación de unas con 

otras, así como la disponibilidad para con los 

demás.  

Lo que de verdad trasciende culturas, costum-

bres, formaciones, tradiciones  es permanecer 

ante el Señor escondido en el Santísimo Sa-

cramento. Adoración, oración, enséñanos a 

establecer relaciones de comunión y a cons-

truir la Comunidad a imagen de Jesús, María y 

José. Aquí, siempre encuentro la fuerza para 

cruzar las diversas barreras. La Eucaristía, con 

sus colores culturales, nos enriquece y nos 

une. El Señor es nuestra fuerza y nuestro po-

der, y es Él mismo quien fortalece, envía y 

arroja en nuestros corazones la llama del amor 

que arde por Él entregándonos las unas a las 

otras en una comunidad intercultural. 

Sor Marceline: Un desafío de comunión en la diversidad 

Fortalecer mis lazos de fraternidad y comu-

nión en la comunidad me exige siempre volver 

a empezar, superarme, porque vivir en una 

comunidad intercultural es fuente de enrique-

cimiento y al mismo tiempo desafío de comu-

nión en la diversidad. No siempre es fácil. Es-

to requiere humildad, paciencia, olvido de sí 

misma y esperanza en la gracia transformado-

ra de Dios. Cuando Dios llama, envía, da la 

gracia de vivir y acompañar a cada persona. 

Mi experiencia intercultural es encuentro y 

realmente una llamada, una vocación a sentir-

me libre, alegre, realizada viviendo con her-

manas que no son de mi misma cultura. Mi 

experiencia de interculturalidad me ayuda a 

crecer y a admirar la riqueza de la diversidad 

y de mí misma.  Los modelos que sustentan 

mi experiencia de vida en esta comunidad in-

tercultural son: la diversidad en la primera 

comunidad cristiana y en la elección que hizo 

Jesús de sus apóstoles. Me dejo inspirar por 

sus modelos de vida sencilla, unida, sólida, 

de unión y asiduidad en la oración. 

Considero nuestras diferencias como algo po-

sitivo. Trato de respetar y acoger a cada her-

mana tal como es, con sus fortalezas y debili-

dades, reconociendo mi propia fragilidad. 

Siempre he tenido el deseo de mantener nues-

tra unidad siendo paciente conmigo misma y 

con las demás, respetando su libertad. Agra-

dezco mi experiencia de vivir en una comuni-

dad intercultural y doy gracias al Señor. 
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Sor Aldégonde: Una expresión de nuestro propósito 

Para mí es una oportunidad y una gracia vivir 

esta experiencia de interculturalidad. En mayo 

de 2013 llegué a Canadá/Quebec para formar 

una comunidad intercultural. No tenía ni idea 

ni experiencia. De 2013 a 2018, traté de vivir 

de acuerdo con mi mentalidad y mis habilida-

des. 

Es desde 2019, después de la sesión seguida 

en Roma sobre este tema, mi comprensión ha 

cambiado. Tengo otra mirada. Para mí, como 

Hermana de la Sagrada Familia, vivir la inter-

culturalidad se convierte en una llamada más 

concreta a comunicar nuestro carisma de co-

munión no a través de discursos, sino que es 

una llamada a vivirlo diariamente. 

Vivir en una comunidad intercultural, en un 

ambiente multicultural, es una motivación 

más para ser signo de la presencia de Dios y 

sobre todo ser expresión de nuestro Proyecto. 

La vida intercultural está llena de desafíos que 

asumir, por eso cuento con Cristo y con el 

apoyo de la Sagrada Familia de Nazaret. Es 

él, Cristo, quien nos ha reunido para dar testi-

monio del amor de su Padre por todos y para 

reunir en una sola familia a todos los hijos de 

Dios dispersos. 

Hermana Francina: La belleza de vivir en una comunidad intercultural 

La belleza como miembros de una comunidad 

transcultural es que compartimos una diversi-

dad de dones, desafíos, alegrías y dificultades. 

Apreciamos la singularidad de cada hermana 

y nos ofrecemos compañerismo y apoyo afec-

tuoso. Si cada una de nosotras quiere que la 

otra piense, actúe y se comporte como noso-

tras, eso plantea problemas dentro de la co-

munidad. La conciencia y el aprendizaje con-

tinuo para vivir en una comunidad intercultu-

ral me ayudan a perseguir nuestra misión co-

mún de comunión y nuestros valores. Celebra-

mos nuestras fortalezas, aceptamos nuestras 

debilidades y reconocemos nuestra necesidad 

de sanación y reconciliación; me mantiene 

alegre y activa en mis compromisos dentro de 

mi comunidad en la vida cotidiana sencilla. 

Apreciar otras culturas, tradiciones, idiomas e 

interacciones entre sí requiere apertura mutua 

en todo momento. 
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V e n i d ,  a d o r e m o s  a l  S e ñ o r  q u e  n o s  c r e ó . . .  

La celebración del Bicentenario de la Bendi-

ción Milagrosa estuvo abierta a todos. Las dos 

comunidades, es decir, Noviciado y Pre-

noviciado, prepararon la adoración del triduo 

(tres días de preparación) del 31 de enero al 2 

de febrero de 2022 en la comunidad del Pre-

noviciado. Las Hermanas 

dirigieron la oración de 

manera creativa. Nuestros 

Asociados Laicos de la 

Sagrada Familia y perso-

nas de los alrededores se 

unieron a nosotros para 

este importante momento. 

Cada día después de la 

adoración, una Hermana 

compartió nuestra histo-

ria, nuestro carisma, la 

espiritualidad de “Solo Dios” y la información 

sobre las diferentes vocaciones de nuestra Fa-

milia PBN. El tercer día tuvimos bebida tradi-

cional y rosquillas para compartir nuestra ale-

gría con ellos. Todos nos agradecieron que los 

invitáramos al Triduo, donde pudieron experi-

mentar fuertemente el amor de Dios. Final-

mente, expresaron que les gustaría unirse a 

nosotras a menudo para la adoración comuni-

taria. 

Como comunidad del 

Pre-noviciado, agradece-

mos a todos los que nos 

acompañaron en la cele-

bración de este signifi-

cativo acontecimiento 

de la Bendición Milagro-

sa, gran Fiesta de la  

Familia de PBN. 

Comunidad de Pre-noviciado  

Gikongoro, Ruanda 

L e s o t o :  u n a  t i e r r a  d e  a c o g i d a  Hna Julia Maeeane 

La vida es una escuela que 

nos da muchas lecciones, 

nunca dejamos de aprender y 

encuentro esto como un privi-

legio y una gracia de Dios. A 

veces es increíble que existan 

migrantes y refugiados en 

nuestro hermoso Reino monta-

ñoso de Lesoto, porque es un 

tema que rara vez está en 

nuestros labios. Hay muchas 

razones por las que estas per-

sonas se exilian de sus países, 

podría ser la guerra, la inesta-

bilidad política, la trata de 

personas y otras más. Si les 

dedicas algo de tiempo en su 

campamento, definitivamente 

aprenderás la belleza de la 

creación de Dios, allí la uni-

dad en la diversidad se en-

cuentra en su centro. 

He tenido la oportunidad de 

ser voluntaria en la Conferen-

cia de Obispos Católicos de 

Lesoto [LCBC] en el departa-

mento de la Comisión Católica 

para la Justicia y la Paz 

[CCJP], lo que me ha dado  el 

privilegio de pasar algún tiem-

po con solicitantes de asilo y 

refugiados de diferentes países 

que están residiendo en nues-

tro país, en un campamento 

que se encuentra bajo la su-

pervisión del Ministerio del 

Interior en Lesoto. Son hom-

bres y mujeres de mediana 

edad, jóvenes y niños. Nos 

cuentan muchas historias de 

ellos, de sus penas, lamentos 

y dolores por la añoranza de 

sus respectivas patrias. Se 

quejan en vano porque la 

realidad realmente golpea 

fuerte, se sienten obligados a 

adaptarse a diferentes formas 

de vida, aunque la cultura de 

la nacionalidad “basotho”,  es 

casi igual a la de ellos porque 
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todos somos afri-

canos. 

Lo que ha traído 

refugiados a nues-

tro país, nunca es 

objeto de un inte-

rrogatorio porque 

podría reabrir he-

ridas que aún no 

han cicatrizado. 

Nuestra tarea co-

mo Comisión Ca-

tólica de Justicia y 

Paz [CCJP] es jus-

tamente hacer que se sientan 

amados y aceptados en todos 

los ambientes de nuestro país. 

Algunos de ellos dejaron su 

lugar de origen como gradua-

dos con diferentes calificacio-

nes, para enseñanza, enferme-

ría, etc. Hacemos todo lo posi-

ble por ayudarlos a encontrar 

trabajo para que puedan man-

tenerse a sí mismos,  y sientan 

la dignidad humana. 

Los Religiosos en Lesoto, in-

cluida la Sagrada Familia de 

Burdeos, respondieron positi-

vamente a la súplica de nues-

tro querido pueblo [refugiados] 

por mediación de CCJP. La 

mayoría de ellos provenientes 

de África Central y Oriental 

nunca han experimentado la 

temporada de invierno que ya 

ha comenzado aquí, en Lesoto. 

Los religiosos de 

diferentes congrega-

ciones donaron za-

patos, mantas y 

ropa de invierno 

para aliviar su sufri-

miento. Las sonri-

sas de nuestros her-

manos y hermanas 

podían decir cuán 

agradecidos esta-

ban por este gesto 

fenomenal. Incluso 

quedó algo de ropa 

después de ser distribuida a 

nuestros hermanos y herma-

nas, todos tenían lo que nece-

sitaban y estaban satisfechos. 

Esta actividad tuvo lugar en el 

Campamento de Refugiados en 

Mohalalitoe Lesoto. El Ministe-

rio del Interior estuvo presente 

y expresó su agradecimiento a 

la CCJP y a las congregaciones 

religiosas por su generosidad. 

Finalmente, ya hay Asociados Laicos de la Sagrada Familia de Burdeos en Kinshasa 

En los albores del año jubilar 

de la Sagrada Familia de Bur-

deos en la República Demo-

crática del Congo (75 años), 

Kinshasa, la capital de la 

RDC, vibra con una nueva 

presencia de Asociados Lai-

cos junto a las Hermanas 

Apostólicas, que ya están allí 

desde hace tiempo . 

Alimentados por la Palabra 

de Dios, y especialmente por 

las enseñanzas basadas en 

las virtudes nuestra Familia, 

algunos matrimonios estamos 

respondiendo de buen grado 

a la llamada de Dios, hacien-

do de nuestras familias un 

lugar de amor, de unidad y 

compartir bajo la inspiración 

de la Sagrada Familia de Na-

zaret. 

La formación que recibimos 

nos estimula y nos motiva a 

contraer matrimonio religioso 

con convicción, porque la 

bendición de la unión es tes-

timonio de fidelidad, prueba 

del verdadero amor. 

Ahora, en nuestros barrios, 

somos cada vez más,  testi-

gos de una vida de amor, uni-

dad, perdón y, sobre todo, 

compasión. 

En dos años, el movimiento 

de Asociados Laicos se ha 

extendido a algunas parro-

quias: San Adrián/Ngaba (6 

parejas), San Dominique/

Limete (1 pareja), San Benoi-

t/Lemba (1 pareja), María Au-
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xiliadora/Masina (1 pareja ), 

María Reina de los Apóstoles/

Righini (2 parejas). 

Esto significa doce matrimo-

nios que en breve se compro-

meterán a vivir el espíritu de 

Solo Dios y la comunión con 

las demás vocaciones de la 

Sagrada Familia, para cami-

nar a la luz de Cristo. 

Estamos orgullosos de 

este impulso que está 

despertando poco a 

poco a algunas parejas 

a comprometerse, si-

guiendo el ejemplo de 

Jesús, María y José. 

Para nosotros, como 

parejas, la formación 

que seguimos transfor-

ma nuestra vida perso-

nal, espiritual, social, 

familiar y conyugal. 

Una de las experiencias más 

llamativas entre muchas es la 

de la fidelidad entre los cón-

yuges. 

De hecho, la mayoría de 

nuestra gente (como noso-

tros) se casa a una edad tem-

prana, a veces sin ninguna 

experiencia de vida o madu-

rez emocional. Es algo que 

muchas veces lleva a la falta 

de autocontrol. 

Muy a menudo, estas uniones 

se ven socavadas por la infi-

delidad, la incomprensión, la 

complejidad de la vida, el 

egoísmo, etc. 

Son plagas que suelen ser la 

causa de divorcios prematu-

ros y separaciones inespera-

das. 

Al inicio de nuestra formación 

como Asociados Laicos, po-

cos meses después de nues-

tro matrimonio religioso, 

cuando aún brillaba en noso-

tros el ardor de la juventud, 

así como la estrella afectiva, 

no escapamos a esta aventu-

ra. 

Nuestro formador en ese mo-

mento, el Sr. Eddy MUFIKA, 

insistió repetidamente en dos 

cuestiones cruciales: 

José, que eligió a María como 

prometida y luego esposa, 

¿no vio a otras mujeres más 

hermosas que María? ¿Y Ma-

ría, a quien Dios concedió la 

gracia de ser madre de Dios, 

no encontró a otros hombres 

más hermosos y más ricos 

que José, el carpintero? 

Y nosotros, las parejas 

casadas de hoy, ¿por 

qué nuestras elecciones 

no pueden ser suficientes? 

¿Por qué buscamos probar 

todas las situaciones del 

mundo? 

Estas son las dos preguntas, 

aunque ya escuchadas fuera 

de la formación, que han 

contribuido al fortalecimiento 

de mi fe, dos preguntas que 

siempre he considerado como 

el fundamento de mi esta-

bilidad afectiva, diría inclu-

so el inicio de mi fidelidad 

hacia mi esposa. 

Así, José recibió la gracia 

de albergar a Jesús, que es 

Dios, y recibió la recom-

pensa de su fidelidad. 

Nosotros, hoy, viviendo 

esta fidelidad conyugal, 

recibimos muchas gracias 

y disfrutamos de nuestros 

hijos que son un don de 

Dios. 

Doy gracias al Señor, nuestro 

Dios, por haber inspirado al 

P. Pierre Bienvenu Noailles  

fundar la Sagrada Familia con 

la vocación de Asociados Lai-

cos. Una familia donde cada 

persona, sea cual sea su vo-

cación, su estado, puede en-

contrar su lugar. 

Gracias también a Papá Eddy 

MUFIKA que me fortaleció y 

me ayudó a tomar la resolu-

ción de realizar esta nueva 

vida en la Familia. 

Senghor LAZARI,  

Asociado Laico/Kinshasa, Congo 
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D a d  m u c h o  f r u t o  y  s e d  m i s  d i s c í p u l o s  

  “Mi Padre será glorificado si dais fruto abundante y sois mis discípulos”. Juan 15, 8 

Recibí esta Palabra de Dios en 

2002 en la oración con la que 

comencé mi formación en el 

Noviciado. Me da fuerza y me 

está motivando en mi vida dia-

ria. 

Cuando entré a la Sagrada Fa-

milia, decidí dedicarme a la 

educación gratuita de los niños 

pobres. Más tarde, durante mi 

período de formación, me di 

cuenta de que la misión de 

Dios no se limita a la educa-

ción, sino que yo necesitaba 

desarrollar un profundo deseo 

y comprometerme por comple-

to para todo tipo de ministerio 

al que el Señor me llame. 

De 2009 a 2020, he estado 

comprometida en la docencia. 

Mi objetivo no era solo educar 

a estudiantes, sino también 

aprovechar sus talentos únicos 

y transmitirles los valores de la 

Sagrada Familia para ayudar-

los a tener más confianza en sí 

mismos y que se abrieran a la 

fe. He podido crear una rela-

ción de calidad con maestros, 

estudiantes, padres… etc. 

En 2020 tuve un nuevo punto 

de inflexión ocurrió. Cuando 

estaba enseñando en la escue-

la del pueblo en Sevvapet, el 

virus mortal Covid-19 puso 

patas arriba la vida de las per-

sonas. Pasaron días y meses, 

pero después de dos años to-

davía no hay mejoría. ¿Es que 

el Señor me quiere decir algo? 

Es difícil permanecer allí con 

tanta confusión. 

En ese momento 

que recibí una 

llamada de mi 

Líder de Unidad, 

la Hna. Jeya 

Mary Arockiam, 

preguntándome 

si podía trabajar 

en el JRS (Servicio de Refugia-

dos Jesuitas) para los refugia-

dos de Sri Lanka. Aunque el 

trabajo era nuevo, me di cuen-

ta de que era una llamada del 

Señor y respondí que sí. 

Desde las décadas de 1980 y 

1990, los habitantes de Sri 

Lanka emigraron a la India, a 

causa de la guerra. En la ac-

tualidad, centenares de perso-

nas viven en 126 campamen-

tos en Tamil Nadu, India. La 

mayoría están registradas. El 

Gobierno proporciona aloja-

miento; cubre las necesidades 

básicas y ofrece un subsidio 

mensual para todos los miem-

bros de la familia. Hay una 

estricta seguridad en el campa-

mento: el CID, el inspector de 

ingresos y otros funcionarios 

supervisan este proyecto. 

Me uní al JRS el 10 de junio 

de 2020 como Coordinadora 

del Distrito de Madurai. Hay 4 

campamentos que albergan 

6.000 personas. Aunque tie-

nen formación, solo pueden 

ocuparse del sector informal de 

la economía: pintar casas, ven-

der en la calle y trabajar en el 

servicio doméstico. La mayoría 

de las mujeres se quedan en la 

casa para cuidar a los niños. 

Muchos de los hombres son 

borrachos, adictos al alcohol. 

Yo visito regularmente los 

campamentos y organizo sesio-

nes de motivación para dife-

rentes grupos. Presto atención 

a la educación y la deserción 

escolar y doy formación a los 

profesores y ayudo en otros 

programas de sensibilización. 

Se ofrecen cursos de sastrería, 

de cosmetología, inglés habla-

do, de desarrollo de habilida-

des, asistencia médica, apoyo 

educativo, asesoramiento para 

quienes lo necesitan. También 

se distribuye un alimento espe-

cial, polvo nutricional para an-

cianos y niños cuando surge la 

necesidad. 

Una vez cada tres meses tene-

mos la Reunión de Abogacía a 

la que todos los funcionarios 

asisten regularmente. Evalua-

mos, planificamos, discutimos 

y realizamos nuestros proyec-

tos. Pasé por un proceso difícil 

para recuperar nuestro Tuition 

Center en Aanauyur. Debido a 

Hna Regina Arunanandham, India 
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las fuertes lluvias de 2009, la 

tienda de racionamiento se 

derrumbó y no hubo otra alter-

nativa que entregar nuestro 

Centro para su proyecto hasta 

que pudieran reconstruir la 

tienda de racionamiento. Sin 

embargo, pasaron meses y 

años; nos enfrentamos a todo 

tipo de desafíos pero no hubo 

resultado. La oración era nues-

tro único consuelo. Después 

de muchas luchas y candida-

turas, tuvimos una ayuda y 

gracias a Dios, después de 15 

años nuestros niños están dis-

frutando del salón para su es-

tudio y otras actividades. El Sr. 

Aaron, uno de los miembros 

de nuestro campamento, gas-

tó.28.000 Rs para renovar el 

edificio. Es un gran milagro. 

Mi trabajo consiste en prestar 

servicio a los refugiados pobres 

de Sri Lanka. Veo el rostro  de 

Dios en su impotencia y debili-

dad. Su profunda confianza en 

medio del dolor inspira mi fe 

en Dios. En esta situación crí-

tica, experimento el cuidado 

providencial de Dios sobre sus 

hijos. Todo esto me ayuda a 

vivir lo que nos pide el Evange-

lio “… si dais fruto abundante 

y seréis mis discípulos”. Juan 

15, 8. 

Me gustaría concluir mi artícu-

lo con esta cita de las notas 

personales de un retiro de 

nuestro Buen Padre: 

“Jesús, ¿cómo podría no amar-

te? Toma mi corazón; Te lo 

doy porque lo quieres”.  

 (Textos Escogidos nº 22) 

E l  E s p í r i t u  d e  l a  S a g r a d a  Fa m i l i a  y  n u e s t r o  c a m i n o  c o n  e l  p u e b l o 

Hna Janet Perera - Pakistán  

Reflexionando sobre la expe-

riencia liberadora de Jesús que 

se entregó por la humanidad 

en lucha, nosotras, Hermanas 

de la Sagrada Familiallamadas 

por el Señor Resucitado a con-

tinuar la misión profética de 

Jesús. En nuestro camino ca-

pitular escuchamos profunda-

mente cómo el Espíritu Santo 

actúa en nuestro interior para 

responder a los gritos de los 

pobres que necesitan ser libe-

rados de su esclavitud: la po-

breza y la ignorancia. 

Pakistán es predominantemen-

te un país musulmán con una 

pequeña minoría de cristianos. 

Cuando nuestras Hermanas 

misioneras llegaron por prime-

ra vez a Pakistán en 1975, 

sintieron la gran necesidad de 

entregarse a la educación y 

atención médica. Las Herma-

nas con un mínimo conoci-

miento del idioma comenzaron 

a visitar a las personas y les 

hablaban de la importancia de 

la educación. Su incansable 

compromiso y determinación 

hicieron que la gente respon-

diera. Las Hermanas abrieron 

escuelas bajo los árboles. Fue 

una tarea “hercúlea” reunir a 
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los niños, porque no estaban 

acostumbrados a la disciplina. 

Después de algunos años de 

trabajo, se construyeron pe-

queñas escuelas con la ayuda 

de los obispos. Hoy estas es-

cuelas destacan como grandes 

instituciones educativas donde 

se educan muchos niños/as 

cristianos/nas. Algunos/as de 

los educados en nuestras es-

cuelas han llegado a ser enfer-

meros/as que trabajan en hos-

pitales gubernamentales con 

un salario lucrativo. También 

se dedican a la educación y o 

bien ocupan puestos muy altos 

en la sociedad. 

Dado que nuestras escuelas 

atienden tanto a musulmanes 

como a cristianos, nos parece 

una gran oportunidad para 

crear mejores relaciones entre 

ambas religiones. Nuestras 

Hermanas también están muy 

entusiasmadas en su empeño 

por construir la gran Familia 

PBN. Los Asociados/as están 

trabajando mano a mano con 

las Hermanas para promover 

el Carisma de Comunión. Ha-

cen visitas periódicas a las fa-

milias y organizan programas. 

Los jóvenes y niños de la Sa-

grada Familia se muestran en-

tusiasmados y desean vivir 

nuestro Carisma. Tienen talle-

res donde aprenden y compar-

ten sus experiencias. La salva-

guardia de la madre tierra es 

un área importante a la que 

nos sentimos llamadas a dedi-

car nuestros esfuerzos; el Papa 

Francisco en su encíclica 

“Laudato si” ha pedido que se 

haga una catequesis, espiritual 

y ecológica. En nuestros pro-

gramas educativos hemos da-

do un lugar importante a la 

salvaguarda de la madre tierra. 

Nuestra presencia Sagrada 

Familia ha impactado a la 

gente que aprecia nuestro Ca-

risma de Comunión. Hemos 

llegado a muchas vidas, tanto 

musulmanas como cristianas. 

También hemos aprendido a 

crecer apreciando los valores y 

virtudes genuinos de las perso-

nas. Nuestras Hermanas pio-

neras que trabajaron con mu-

chas dificultades nos han 

transmitido sus experiencias 

para que, como comunidad en 

camino, podamos seguir ade-

lante, cada vez mejor, y más 

conscientes de nuestra reali-

dad en el tercer milenio. 

C a m i n e m o s  j u n t o s  h a c i a  a d e l a n t e . . .            Unidad de Jaffna 

El camino hacia una Iglesia 

que escucha y marcha junta, 

comienza contigo y conmigo. 

Caminemos juntos hacia ade-

lante para construir una sola 

Familia. Puede suceder solo 

si todos tienen el mismo ob-

jetivo: escuchar, reflexionar, 

hablar, compartir unos con 

otros para sentir el pulso del 

ambiente y escuchar lo que 

Dios nos dice a todos. Nos 

damos cuenta de que el Es-

píritu Santo puede hablar por 

medio de cualquier persona 

para ayudarnos a recorrer 

juntos nuestro camino como 

Pueblo de Dios. Invoquemos 

al Espíritu Santo para que 

encienda el amor de Dios en 

nuestros corazones para 

avanzar juntos como una so-

la Humanidad en nuestro ca-

mino. 

Hoy necesitamos peregrinar 

hacia cambios constructivos 

que se requieren para los in-

dividuos, comunidad/familia, 

Institución, Iglesia, Parro-

quias, Sociedad y Naciones. 

Al mismo tiempo los cambios 

están afectando a nuestra 

cultura, sociedad, religiones 

y Creación; como consecuen-

cia, nuestra comprensión de 

nosotros mismos como seres 

humanos también está ha-

ciendo evolucionar el modo 

de estar en el mundo. Nues-

tro Fundador era consciente 

de los rápidos cambios en la 

sociedad de su tiempo y, por 

lo tanto, inspirado por Dios, 

comenzó la Asociación como 

una “nueva forma” en res-

puesta a la necesidad de una 

nueva sociedad. Lo dicho por 

el Fundador al comienzo de 
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la Asociación sigue siendo 

hoy de suma actualidad. Es-

tamos obligados a reflexionar 

y profundizar nuestra espiri-

tualidad para caminar juntos 

con la Iglesia. 

Sin discriminación, todos es-

tamos pasando por la crisis 

de la lucha por la libertad, la 

igualdad de oportunidades en 

la educación, el trabajo, el 

reconocimiento de nuestra 

lengua y las instituciones 

educativas, la autonomía pro-

vincial para las demarcacio-

nes étnicas. Durante los últi-

mos dos o tres años hemos 

vivido la pandemia del corona 

virus; también fuertes lluvias, 

inundaciones, deslizamientos 

de tierra, devastación, muerte 

de humanos y ganado debido 

a los cambios climáticos. No 

cabe duda de que el pueblo 

se ha visto afectado indes-

criptiblemente a nivel psicoló-

gico, físico, social y económi-

co. 

Además de estas calamida-

des, en la actualidad todos 

los ciudadanos de Sri Lanka 

sienten que otra maldición ha 

caído sobre nuestro Gobierno; 

nada ha funcionado para este 

país y los líderes oportunistas 

se han manchado las manos 

de sangre por no haber hecho 

justicia. Mientras la adminis-

tración lucha con la crisis fi-

nanciera y política, docenas 

de airadas protestas estallan 

diariamente en todo el país, 

lejos del principal lugar de 

protesta en Colom-

bo, exigiendo com-

bustible, gasolina, 

alimentos y sumi-

nistros médicos. 

Hay extremistas 

en todas las comu-

nidades. Nos 

reunimos para exi-

gir un nuevo rum-

bo político para el 

país. Todos noso-

tros somos vícti-

mas de la política 

divisiva de este 

país. 

Las protestas en 

toda la isla, ahora pro-

longadas, han atraído la 

atención internacional, 

y los habitantes de Sri 

Lanka en el extranjero 

organizan protestas si-

milares en la diáspora, 

exigiendo la renuncia 

del presidente y una auditoría 

de los activos de los podero-

sos líderes. En cuanto a los 

atentados de Semana Santa 

de 2019, el defensor de dere-

chos humanos y escritor Ruki 

Fernando tiene tres deman-

das: verdad, reparación y ren-

dición de cuentas por los crí-

menes, “no solo para las víc-

timas de los atentados del 

Domingo de Pascua, sino pa-

ra todos los ciudadanos”. 

También dijo que ahora hay 

una oportunidad para que los 

cristianos de Sri Lanka bus-

quen justicia por los crímenes 

cometidos contra los diversos 

grupos étnicos del país du-

rante décadas. “Lo que ahora 

necesitamos es un frente uni-

do independientemente de la 

raza, el idioma y el credo”. 

Las Hermanas de la Sagrada 

Familia de la Unidad de Ja-

ffna somos muy conscientes 

de la situación actual y de 

sus necesidades. Aunque no 

podemos participar en mar-

chas de protesta, excepto al-

gunas de nuestras Hermanas 

del Sur, siempre nos solidari-

zamos con las personas que 

valientemente defienden la 

justicia y la libertad de nues-
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tro pueblo que sufre. Siempre 

dispuestas a dar pasos auda-

ces, a cruzar a la otra orilla, ir 

a las periferias con el Señor 

Jesús. El Equipo de Liderazgo 

de la Unidad está siempre 

listo para responder al objeti-

vo de la 'Sinodalidad'. 

Muchas son las solicitudes en 

nuestro trabajo con los párro-

cos, o con otros líderes y fun-

cionarios del gobierno local. 

Respetamos sus invitaciones 

y nos comprometemos a rea-

lizar algunos ministerios mó-

viles. Estamos comprometi-

das como Familia de Pedro 

Bienvenido Noailles : Herma-

nas, Consagradas Seculares, 

Asociados laicos y Sacerdotes 

Asociados,  el Padre Oblato,  

director de rehabilitación de 

drogadictos, sacerdotes de 

otras congregaciones, incluso 

anglicanos, metodistas y 

nuestros hermanos hindúes y 

musulmanes. Podemos en-

contrarnos con la gente espe-

cialmente donde no hay pre-

sencia de nuestras Herma-

nas. Algunas de nosotras par-

ticipamos en  la formación: 

seminarios y talleres para tra-

bajar con drogadictos. El es-

pecialista de la India que está 

a cargo del 'Currículo de Tri-

buto Universal' (UTC) vino al 

'Centro de Cambio (Rehabili

(tación para drogadictos), Ja-

ffna.  Cinco Hermanas ya han 

realizado un programa online. 

Otras atienden a las personas 

que se ven privadas de su 

vida cotidiana, especialmente 

a los desfavorecidos con le-

pra, discapacidad, los que 

viven en la pobreza, los en-

fermos y los ancianos, los 

abandonados y los que lla-

man a nuestras puertas todos 

los días. Nuestras Hermanas 

los visitan; les ofrecen comi-

da, ropa y otras cosas esen-

ciales.  

Las celebraciones del Bicen-

tenario y 200 Aniversario de 

la Bendición Milagrosa ha 

sido una fuerte llamada a ser 

siempre agradecidas con Dios 

y a estar con y para el pue-

blo, ayudándoles también a 

darse cuenta y a ser agradeci-

dos con el Todopoderoso que 

cuida de ellos en todos los 

sentidos. Estas actividades 

nos ayudan a formarnos en 

una cultura de 

'Unidad' (Hermandad) convir-

tiéndonos en un testimonio 

más efectivo y creíble del 

Sueño de Jesús: "Que sean 

UNO" en el Tercer Milenio. 

Sí, es tanto una invitación 

como una exigencia a cami-

nar juntos y a llevar la voz de 

la Iglesia a nuestra iglesia lo-

cal, para implicarnos en el 

discernimiento orante con el 

Pueblo de Dios. Pudimos ha-

cernos más conscientes de la 

llamada de Dios, por medio 

de la Iglesia a revisar y reno-

var nuestro contexto, a estar 

cerca de las personas y de 

Dios, para ayudarles a vivir la 

comunión, la participación, y 

orientarles hacia la misión 

para crear familias y parro-

quias conscientes de sus res-

ponsabilidades. “Así se hace 

posible crear la comunión en 

medio del desacuerdo, pero 

esto sólo lo pueden lograr 

aquellas grandes personas 

que estén dispuestas a ir más 

allá de la superficie del con-

flicto y ver a los demás en su 

profunda dignidad” Evangelii 

gaudium 228. 

 

"Espíritu Santo de Dios, guía a nuestra Iglesia en nuestro camino de peregrinación. 

Que te escuchemos cuando nos hablas por medio de los demás. Enciende tu amor en 

nuestros corazones para caminar juntos como Iglesia que acompaña a toda la humani-

dad en nuestro camino común hacia Ti”. 
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Lourdes R. Siobal  

Lay Associate, Filipinas 

Soy la Sra. Lourdes R. Sio-

bal, Aspirante en Formación 

para abrazar la Vocación co-

mo Asociada Laica de la Sa-

grada Familia. Estoy casada, 

tengo 3 hijos y soy maestra 

de profesión. Es un placer 

compartir con ustedes mis 

experiencias como miembro 

de los Asociados Laicos. 

Cuando comenzó la pande-

mia en 2019 que finalmente 

detuvo todo y ni siquiera po-

díamos ir a la iglesia, a la 

escuela, a los lugares de tra-

bajo, etc. Pensé dentro de mí 

cómo podría ayudar a los 

demás, no soy una trabaja-

dora de la salud, ni una en-

fermera, ni un médico que 

pueda ayudar a los enfermos 

y a los moribundos. Oré al 

Señor para que me mostrara 

el camino, y Él respondió a 

mi oración. De repente, pen-

sé que sería bueno invitar a 

amigos y familiares a orar en 

línea. 

Así que creé un grupo de Fa-

cebook llamado “Jesus and 

Mama Mary’s, Cath Shine” 

que todavía está activo hoy. 

Oramos juntos todas las ma-

ñanas antes de hacer nuestro 

trabajo o las tareas del ho-

gar. La FB me fue muy útil 

para publicar nuestros even-

tos, actividades y anuncios. 

Por la gracia de Dios, los 

miembros están aumentando 

y dan una buena respuesta. 

El grupo sigue creciendo. 

Al principio dudaba en lide-

rar este grupo, pero cuando 

me di cuenta de las tres im-

portantes 'C' (Conversión, 

Confesión y Comunión) en mi 

vida y lo hice, pude ver que 

las bendiciones y la guía con-

tinuas de Dios estaban con-

migo todo el tiempo. 

Le pedí al Señor en oración 

que enviara personas que 

pudieran guiarme espiritual-

mente. Pero todavía no sabía 

qué hacer para poder ser un 

instrumento de paz y amor. 

Entonces conocí a la Sra. Ju-

delyn Aguisanda, una queri-

da amiga que se unió a mi 

grupo de oración. Mientras 

charlábamos e intercambiá-

bamos noticias y puntos de 

vista sobre nuestras propias 

actividades y participación 

en nuestro propio grupo, ella 

me dijo que es miembro y 

líder del grupo de los Asocia-

dos Laicos de la Sagrada Fa-

milia de Burdeos que tiene a 

Pierre Bienvenu Noailles co-

mo su Fundador y se llaman 

Familia PBN. Le dije que ne-

cesitaba asesores/consejeros 

espirituales que me guiaran 

en el manejo del grupo de 

Oración. 

Ella me presentó a la Hna. 

Vivian Fernando, una misio-

nera de Sri Lanka en Filipi-

nas, líder de la Unidad de las 

Hermanas Apostólicas de la 

Sagrada Familia. También he 

conocido al resto de las Her-

manas de Cubao - Quezon 

City.  

Vuestro amor y sacrificios 

son muy apreciados queridas 

Hermanas.  

Desde entonces hasta ahora, 

la Hna. Vivian Fernando y la 

Sra. Judelyn Aguisanda se 

convirtieron en mis formado-

ras espirituales. Junto con 

otros Miembros Asociados 

Laicos, tuvimos sesiones vir-

tuales de Formación PBN. 

Temas sobre la espiritualidad 

de LA SAGRADA FAMILIA 

DE NAZARET como nuestro 

modelo.  Además, con las 

enseñanzas, las buenas 

obras y las inspiraciones de 

nuestro Fundador, el P. Pie-

rre Bienvenu Noailles y nues-

tro compartir de la Biblia ca-

da semana nos ha dado valor 

para seguir sus pasos en 

nuestros pequeños caminos. 

Con la ayuda y la guía de 

mis Formadores, puedo ma-

nejar y conducir el grupo de 

oración de acuerdo con las 

enseñanzas de nuestro Fun-

dador, el P. Pierre Bienvenu 

Noailles.  

Primero, pude animarlos a 

orar todos los días a las 8:00 

L A  S A G R A D A  FA M I L I A  D E  N A Z A R E T  

C O M O  N U E S T R O  M O D E L O  
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de la mañana y añadí otras 

oraciones y reflexiones bíbli-

cas a nuestras oraciones dia-

rias. 

Eventualmente, pude incluir y 

unirme a las familias y mis 

estudiantes todos los sábados 

por la tarde para NUESTRO 

DÍA DE ORACIÓN FAMILIAR. 

Segundo, Nuestro Fundador 

P.B. Noailles, alentó a los 

jóvenes a ser activos en la 

comunidad mediante oracio-

nes y utilizando las cualida-

des y talentos individuales 

para servir al Señor. En la 

actualidad, estoy tratando de 

hacer lo mismo por medio de 

la música. Estoy enseñando a 

nuestros jóvenes todos los 

fines de semana y espero que 

algún día puedan actuar, to-

car y cantar canciones de ala-

banza durante la Santa Misa. 

Son de 3 barrios diferentes.                                                                                                                                                                                                                                 

Tercero, soy un miembro ac-

tivo de diferentes organizacio-

nes en nuestra Iglesia como 

pianista y directora asistente 

del Santuario de San Isidro 

Labrador aquí en Pulilan, Bu-

lacan. 

Cuarto, nuestro Fundador en-

señó el catecismo en su tiem-

po y muchas personas se 

convirtieron y fortalecieron su 

fe. Él se convirtió en mi inspi-

ración, porque también yo 

enseño catecismo en los ba-

rrios de manera virtual, ins-

truyendo a la gente sobre la 

Sagrada Familia, explicándo-

les cómo orar y compartir el 

Evangelio y cómo alentar a 

las familias a bautizarse y 

confirmarse. 

Quinto, nuestro Fundador sa-

lió a la calle y ayudó a los 

mendigos, los alimentó y dio 

de comer a los necesitados y 

hambrientos. Junto con mis 

amigos en el grupo de 

“CathShine of Jesus y Mama 

Mary”, tenemos tareas duran-

te el mes de diciembre para 

dar comida, juguetes, libros y 

programas de alimentación y 

visitamos a los presos, les 

damos toallas y sacos de 

arroz.  Donamos en especie, 

bienes en efectivo y sobre 

todo nuestras ofrendas de 

amor.                                                                                                                        

Nosotros, como una sola Fa-

milia, estamos nutridos por 

Dios, con Su guía y bendicio-

nes. 

Creemos firmemente que 

nuestra inspiración y devo-

ción a la SAGRADA FAMILIA 

DE NAZARET por medio del 

Carisma y las buenas obras 

de nuestro Fundador P. Pie-

rre Bienvenu Noailles, tam-

bién puede llegar a otras per-

sonas, como árboles cuyas 

ramas crecen y dan mucho 

fruto; árboles que atraen a 

muchas aves porque allí en-

cuentran amor, paz y seguri-

dad con el amor y la protec-

ción del Señor 

Como Asociada Laica, estoy 

muy agradecida al Señor, a 

nuestro Fundador, el Padre 

Pierre Bienvenu Noailles, a 

nuestros formadores, a nues-

tros amigos y familias porque 

juntos como una sola Familia 

podremos tener éxito en 

nuestro camino para servir y 

amar a Dios. A Dios sea la 

gloria. Dios nos bendiga a 

todos. 


